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CRÓNICA

LA UiNIDADY JAURÈS
He aquí lo esencial del texto redactado por 

la comisión que entiende en la realización de 
la unidad de los Partidos socialistas de 
Francia:

«El Partido Socialista es un Partido de 
clase que tiene por fin socializar los medios 
de producción y de cambio, es decir, trans
formar la’Sosiedad capitalista en una socie
dad colectivista ó comunista; y por medio, la 
organización económica y política del prole
tariado.»

«Por su fin, por su ideal, por los medios 
que emplea, el Partido socialista, persiguien
do la realización de las reformas inmediatas 
reivindicadas por la clase obrera, no es un 
partido de reforma sino un partido de lucha 
de clases y de revolución.»

Sobre esta base de neto Socialismo, habrá 
de efectuarse la unidad votada en el Congre
so de Amsterdam. Y si no, no.

* ♦ *
Ahora que al revisionismo reformista va á 

suceder un revisionismo revolucionario', ahora 
que nuestra acción parlamentaria va á ser re
ducida á sus verdaderos límites y purgada de 
impurezas á la vez que va á darse un nuevo 
empuje á la acción sindical, la acción obrera 
por excelencia; ahora que la parte sana del 
jauresismo reniega de sus pasados errores, 
es de verle al gran Jaurès, al duelista pour 
rire, abismado en lo más sucio del basurero 
político, desgastando toda su lamentable 
•nergía oratoria en remendar las roturas del 
bloc republicano.

Jaurès y su mesnada de arribistas se que
darán bien pronto solos en el mundo prole
tario.

A ellos se dirigen estas significativas pala
bras de Le Socialiste sobre la elección del 
nacionalista Bienaimé, y la designación de 
Doumer para la presidencia del Congreso:

«¿Cuándo acabaremos de unirnos á las que
rellas de una fracción de la burguesía y de 
sentir sus percances como si los padeciése
mos nosotros mismos?»

Meabe.

I —— —MMO- ♦ ■ ----- ----

ALBORES
Rusia está herida de muerte. Los soldados 

que son llamados á filas, antes que ir á expo
ner sus vidas luchando con los del Japón, 
muchos de ellos prefieren desertar.

Si la lucha entablada por ésta con las hues
tes niponas puede temer el autócrata ruso, 
más pavor ha de infundirle la rebelión que 
en el interior germina y que está próxima á 
estallar.

La persecución y los tormento-s de que con
tinuamente son víctimas los obreros rusos, 
sumados también á los descalabros que en la 
actual guerra están llevando sus efectos y el 
pueblo, no ya sólo protesta, sino que también 
se niega á servir de carne de cañón. ¡Hurra á 
los ciudadanos que tal hacen!

Si ciertamente los obreros rusos pueden 
sentir la presente guerra, porque ellos son al 
fin y al cabo quienes sufren las consecuen
cias, quizás encuentren algún consuelo ob
servando cómo ésta viene á exacerbar los 
ánimos en grado sumo, hasta el punto de 
que puede que contribuya á un cambio de 
situación en que la tiranía disminuya y la li
bertad se amplíe.

El tributo de la sangre va perdiendo terre
no y las ideas de paz y« fraternidad entre to
dos los hombres van adquiriendo adeptos: la 
Humanidad progresa.

Sí; el imperio de que es jefe Nicolás II es
tá herido de muerte: los reservistas le han 
asestado tan terrible golpe que ha de obli
garle á llamar en su auxilio doctores á la 
moderna, alejando de sí los antiguos para 
paso al progreso.

Y empeoran aún más esos críticos momen
tos del imperio moscovita las medidas que el 
czar, al decir de la Prensa burguesa, quiere 
tomar, obligando á los oficiales á que sean 
responsables de las deserciones que ocurran 
entre los individuos que tengan á sus órde
nes, porque se puede dar el caso de que, no 
ya sólo sean simples soldados quienes tal ha
gan, sino que, sujetos los oficiales á pagar 
culpas ajenas, les imiten.

Ante la fuerza del autócrata emperador y 
sus satélites, los liberales rusos están aunan
do sus fuerzas también para oponerse á sus 
mandatos.

Rusia despierta de su atávico sueño. Nue
va aurora inunda de. radiante luz sus heladas 
estepas.

¡Dichosos los pueblos que saben compren
der su estado!

Donato Pedrero.
De la Juventud Socialista Madrileña.

Según los trabajos estadísticos de M. Ger
main, director del Credit Lyonnais, j de sus 
colaboradores, la actual guerra va costando 
ya al imperio ruso 2.200.000.000 de francos 
y al Japón 1.800.000.000.

¡Qué alta de precio, qué alta anda la in
famia!

Cada soldado ruso cuesta al Tesoro unos 
diez francos.

Reparad que esos muchachotes, aflicción de 
madres, no ganaban antes de ir al matadero 
arriba de seis reales cuando no tres ó dos en 
los campos y fábrioas de la patria que de
fienden.

Por obligarles á matar paga Nicolás II de 
lo que les roba diez francos al día; por tra
bajar les pagaba el capitalista compatriota 
uno, dos francos, también de lo que les había 
robado.

¡Qué bajo de precio anda el trabajo!
#* *

En lo de la toma de Port-Arthur hay entre 
cien otros, un acto imponentemente grotesco.

Stoessel, el general santurrón y topo, antes 
de rendirse ordeña quemar las banderas, que 
se hallan todas acribilladas á balazos.

«La ceremonia se verifica ante un silencio 
conmovedor interrumpido por los sollozos de 
oficiales y soldados...»

¡Oh, desgarradora payasada! A poder llo
rar eu este momento lloraría por los que 
lloran por las banderas que se van en humo. 
Y después de no tener más lágrimas, no pa
raría de llamarles imbéciles, idiotas á dos 
pies por milagro, qué se yo.

Está dando vergüenza el ser hombre. Pen
sar que los hay hechos á pasar, haciéndoles 
papilla, sobre los cadáveres de sus semejan
tes, y á quemarlos en espantables montones 
anónimos, en tanto que se estremecen y sien
ten recias sacudidas en el corazón; un cora
zón de tigre, y sueltan la moquita al fin como 
niños compasivos ante unos trapos sucios 

que limpian las llamas, debiera causarnos á 
más de una santa ira un grande rubor.

Los amores á los trapos cuestan mucha 
sangre; pero ¿también valen sollozos?

Que gimoteen los oficiales, se comprende. 
Son ellos asesinos por sport, de la alta chu- 
locracia, y se pintan para eso de sacar la cara 
por banderas patrias que no por ideales ge
nerosos, por iconos y cristos que no por 
causas nobles: y están en su papel de fieras 
lloronas cuando no pueden asesinar ventajo
samente al prójimo.

Pero los otros ¿quién les manda lagrimear 
á los otros? Ante» que las bandera» ¿no de
biera quemarse en sus almas la mentira 
patria?

Esposas y novias y madrecitas que viven á 
inquietud por día lloran por ellos, y ellos por 
una tela hecha girones, un tiempo bendecida 
por el sacerdote cristiano.

¿Cuáles lágrimas valen más?
** *

Algo más triste es esta otra quema que la 
de Port-Arthur:

«En vista de la baja considerable del al
godón-dicen los diarios de la gran república 
norteamericana—los plantadores y negocian
tes de ciertas regiones del Sur han adoptado 
un remedio ^heróico, que es quemar una gran 
cantidad de dicho género para elevar los 
precios.

Dos millones de balas de algodón han sido 
condenadas á las llamas.

La quema comenzó el miércoles en Georgia 
donde en este momento llamean miles de ba
las, cual si fueran fuegos artificiales.»

Un colosal incendio de algodón habiendo 
tantos niños flacuchos temblando de frío, 
tantas madres chupadas y harapientas, tantos 
sin trabajo que merodean de aquí para allá 
con asomos de carne en los vestidos, medio 
descalzos sobre un suelo implacable!...

Un incendio gigante con lo que se pudiera 
hacer camisas á miles y jubones y mantas!...

Y todo ¡por elevar los precios! ¡por llevar 
más metal al cofre de los ricos!

¡Incendiarios, desnudadores de criaturas, 
ladrones de la ropa del pobre!

** *
El Heraldo de Madrid dice que con esa 

grande injusticia que se llama libertad d»l 
trabajo se comete «un atentado á la vida y al 
derecho de los trabajadores, disimulándolo 
con un juego hábil de palabras.»

Hay que reconocer que por las ó por nefas, 
estos chicos de la gran prensa tienen de raro 
•en raro sus buenos momentos.

¡Pero con qué retraso vienen á decirnos al
gunas verdades que ya sou perogrulladas de 
puro sabidas!

♦ * ♦

Mercachifles que riñen
Jesús gastaba hablar en balde. «La paz 

sea entre vosotros», dijo á los suyos.
Y los suyos como si no. Se tienen celos, 

celos comerciales, y no paran de enseñarse 
los dientes, y de rompérselos si es caso.

Para muestra, la batalla de Bethleem, nada 
menos que el mismísimo día de Navidad.

Estaba el clero griego celebrando la misa 
de media noche, esa que llamamos del gallo, 
y se disponía á salir por la puerta del Norte 
para entrar en la gruta de la Natividad, 
cuando van los frailes francise,anos y le 

cierran »1 paso y se arma una de puñetazos y 
coces y palos que ahí me las den todas.

En esto acude presureso el gobernador tur
co, un musulmán, sin duda enviado por Jesús, 
y dice á católicos y griegos:

—¡Que ahiga paz!...
Total unos cuantos ministros del Señor con 

los morros rotos y un franciscano y un pa
triarca—el que decía la misa—tan grave
mente heridos como para no morirse.

¿Que por qué? Ya os lo podéis figurar: por 
eso de la explotación piadosa d»l establo y 
del sepulcro de Cristo.

¡Rivalidades de oficio!
Tomás.

¿Qué trabajas imbécil campesino, 
mísero labrador?

¿Por qué en los surcos de ese campo^viertes 
raudales de sudor?

¿Qué trabajas, herrero ennegreoido, 
con incesante afán?

¡Cadenas que tus hijos maldiciendo 
después arrastrarán!

¿Por qué luchas, soldado generoso, 
con épico valor, 

si es mentira la gloria de una Patria 
esclava de un señor?

¿Por qué bajas, minero, á los abismos, 
tesoros á buscar, 

si los tesoros que al planeta arrancas 
te dejas arrancar?

¿Por qué navegas, cándido marino, 
del Polo al Ecuador, 

si eres vil-instrumento, como el barco, 
de infame explotador?

¿Por qué bordas, artista laborioso, 
con rudo trabajar, 

matizadas alfombras palaciegas 
que nunca has de pisar?

¿Por qué tejes, artífice, las ropas 
que no te has de poner, 

y blondas cortesanas, mientras gime 
desnuda tu mujer?

Navegante, minero y artesano, 
soldado y labrador, 

¿cómo, cobardes, mantenéis al mundo 
sumido en el dolor?

Dejad los torpes instrumentos viles 
vuestra pesada cruz, 

trocando la herramienta por «La Alcuza» 
que engendrará la luz.

Esclavo negro que venganza juras 
con natural rencor, • 

si es pesada tu negra servidumbre 
la del blanco es peor.

No hay sociedad, ni patria, ni deberes, 
ni gloria, ni virtud 

para el que vive y muere sin descanso, 
ni nombre, ni ataúd.

Nicolás Estévanez.

Si yo hubiese sabido algo que me hubiera 
sido útil y que hubiese sido perjudicial á mi fa-^ 
milia, lo hubiera rechazado de mi espíritu. Si 
yo hubiese sabido algo útil á mi familia y que 
no lo fuese á mi patria, hubiera tratado de ol
vidarlo. Si yo hubiese sabido algo útil d mi 
patria y perjudicial para Europa, ó útil para 
Europa y perjudicial al género humano, lo hu
biera mirado como un crimen.

Montesquieu.
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LA LUCHA DE CLASES

EL CONCURSO DE LA JUVENTUD
Pensamientos recomendados

Ell la frente de un alcohólico
Este letrero leí:
«De hombre tengo la figura;
lo demás... voló de aquí.»

Sandalio Eisctirdia.
(San Sebastián).

* * *
¡Calma grandiosa! Là mies, mecida por cé

firos puros, susurra melancólicamente y pone 
en movimiento las ondas sonoras. Un obrero 
del campo, con la conciencia abatida por de
sengaño terrible, entona esta copla:

<¡Por beber mucho vino 
maté á mi madre, 
y si no me detienen 
mato á mi padre.

¡Maldito vino, 
que al más santo convierte 

en asesino!»
Y la mies, susurrando, sin acordes altera

dos y sin cadencias interrumpidas, únese al 
eco de ese cántico con dulces y renegadoras 
armonías. ¡Todos las oyen!... ¡Cuán pocos las 
sienten!...— Glandio González Cuadrado. (Ma
drid).

JA

De igual modo que una galerna destruye y 
arrasa cuanto se pone á su paso, sin reparar 
las víctimas que hace; así el alcohol, destru
ye una parte de la sociedad, y sin embargo, 
ésta permanece indiferente. — Pedro Calo. 

. (Bilbao).
** *

La religión y el ejército sujetan al prole
tario á la ignorancia y á la tiranía; el alco
hol completa la obra atrofiándolo los sentidos 
y convirtiendo sus cuerpos en impotentes 
anémicos.—Ma7iu€l Díaz. (Santander).

♦
* *

Pensamientos publicables
Relatábame un amigo los horrores de la 

guerra y presentaba ante mi vista cuadros de 
terror y de tristeza. Allí un enorme enjambre 
49 soldados huyendo á la desbandada; más 
allá Vina colína repleta de cadáveres; al otro 
lado un hospital de sangre donde cientos de 
infelices soldados pagaban con su cuerpo de
lito que no cometieron.

De pronto preséntase ante nuestra vista un 
hombre, quien dando traspiés y haciende ges
tos con la boca me hizo soltar una carcajada.

Mi amigo me reprendió diciéndome:—¿No 
te estremecías cuando te contaba los episo
dios de la guerra? Pues igual debe do causar
te el ver á desgraciados como ese. «Por cruen
ta que sea una guerra no causa tantas vícti
mas como el alcohol».—Pedro Cabo. (Bilbao).

** *
Cuando el pensamiento cruza veloz la in

mensidad del espacio y se detiene á contem
plar esas sílfidos inimitables, nuestro intelec
to so incapacita impidiendo sea conocida la 
bondad de su belleza, cuya magnanidad acu
sa la existencia de un tesoro inagotable.

Cerrado los párpados por la potencia lumi
nosa de BUS esplendorosos rayos, no aprecia
mos su valor, hasta que alejadas d» nosotros 
en dirección opuesta y cuando ya no se divi
sa más que su silueta, Bentimos algo que nes 
es agradable y se escapa, obtando ante la sa
tisfacción sentida, por seguirlas, determinan
do la prioridad aquella que con algo inespli- 
cable hace vibrar las fibras del sentimiento, 
como vibran determinadas cuerdas al choque 
violento de una de ellas.

Estas hermanas las conocemos indistinti
vamente con los nombres de «Socialismo» y 
«Anarquisme».—Pío Vivián. (Sestae).

En todos tiempos y edades el alcoholismo 
ha sido una de las principales causas que 
han motivado la supeditación incondicional 
y esclavizadora, de unos hombres á otros.— 
Dduardo Pereda. (Bilbao).

♦ 
* ♦

El desconocimiento de lo que el hombre 
significa en el gran concierto de la vida, es 
factor principalísimo qne amontona el incal
culable número de beodos, tontos, parias y 
esclavos, cuyo fruto siembra y recoge la bur
guesía para interceptar el triunfo de la igual
dad social.—José Zaragoza. (Tortosa).

♦* *

Careces de convicción; 
tu cerebro perturbado 
sólo estima do razón 
al que es un degenerado. 

Te acompaña la traición; 
tu enemigo es el consciente; 
tu compañero el traidor; 
y tu cerebro el valiente.

Germán Zubillaga. 
(Bilbao).

* 
♦ *

Hay obreros que pretenden disfrazar el vi
cio de la embriaguez con la teoría de que du
rante ese estado anormal no sufren viendo 
las desdichas domésticas. Llamadles infames 
y cobardes: infames, porque con semejante 
conducta disminuyen el presupuesto de la fa
milia y aumentan el martirio de sus compa
ñeras y de sus hijos; cobardes, porque en vez 
de combatir contra el régimen imperante se 
rebajan hasta el nivel de los irracionales, re
nunciando á toda lucha. — Juaii A. Aíeliá. 
(Madrid).

** *
No es lógico el obrero asociado que se em

briaga: destina veinte ó veinticinco céntimos 
á su redención y contribuye con una canti
dad triple ó cuádruple á su embrutecimiento. 
—Juan A. Jfelzá. (Madrid),

** *
El parásito, es un individuo protegido por 

la ignorancia, y parapetado tras ella liba á la 
Humanidad. Si quieres hallar el veneno que 
ha de exterminarle, instruyete é instruye al 
ignorante.—A. Mayas.

«La primera víetima del alcohol, fué Noé; 
un imprudente; el moderno Noé, no es un 
imprudente, es un suicida, que conoce el mor
tífero efecto del alcohol que consume, delei
tándole en el momento, sumiéndole después 
«n un estado semisalvaje, que degrada y em
bota sus sentidos.

Proletarios: huid del alcohol, y llavaréis la 
paz y el bienestar á vuestros hogares, y una 
nueva aurora boreal, os señalará vuestro 
triunfo, como un paso gigantesco en la sb- 
ciedad futura.»—J/hm/cí Quevedo. (Santan
der).

*
Sff *

Seguramente que si la Humanidad se fija
ra en los cientos y cientos de loees y demen
tes que existen, y averiguase que en su ma
yoría son hijos del alcohol, seguramente que 
este mal disminuiría en gran parte.—Peáro 
Cabo. (Bilbao).

** *
El alcohol conturba la placidez de la vida, 

eclipsa las bellas emociones, paraliza el pro
greso humano hacia formas superiores, ener
va el espíritu, engendra la ferocidad del sal
vaje, embota la inteligencia y acarrea la 
muerte prematura.

Sobre las tumbas de los vigorosos pieles 
rojas que poblaren un tiempo la América del 
Norte, Inglaterra debió colocar este macabro 
epitafio:

«Muertos por el alcohol.»
Evaristo Pozas.

(San Sebastián).
* * *

Eres del ideal la losa fría.
Sepulcro donde yace la conciencia 
que robaste, quitando la existencia 
á aquel que por vivir luchó algún día.

Los gases del alcohel, la pestilente 
atmósfera que forman en conjunto 
«n el espacio de tu guarida, oculto 
son, crimen, idiotez, miseria, muerte, so 

Obstáculo infranqueable del progre 
centro del vicio, del criminal caverna 
el juego seductor, del vino exceso, 
conducen á arrastrar la vil cadena.

la base principal del retroceso 
tiene su apoyo ahí... en la taberna.

Simózi Sorozábal.
(Bilbao)

El trabajador que en vez de suscribirse 
ú un periódico obrero se sziscribe d un ór
gano enemigo de la clase obrera, comete 
consigo mismo un suicidio moral, cati síís 
hermanos un crimen, y á s¿ts intereses y á 
los de-su clase zma traición.

lA FATí€A
El reposo parece un lujo prohibido á los 

proletarios. Vagabundear, o.s decir, permitir
se no hacer nada cuando no se tiene rentas' 
es un delito castigado por la ley.

En la escuela se enseña á los niños que el 
deber social consiste en el trabajo y la pre
visión: hay que trabajar para vivir buena
mente con la familia y para aumentar la ri
queza nacional (la riqueza nacional repre
sentada por la fortuna de los patronos); hay 
que trabajar para garantirse de la miseria 
que acarrea la falta de trabajo, la enferme
dad, la vejez, y para poder ser patronos á 
nuestra vez y llegar á la fortuna...

Esto dicen nuestros educadores. Y esto es 
una enseñanza mentirosa que tiende á probar 
que uno no es miserable más que por su cul
pa, porque no ha trabajado bastante.

El reposo es considerado como vagancia. 
Trabajar de continuo es el ideal de una bella 
vida. Les burgueses solo guardan indignación 
y desprecio contra los obreros que reclaman 
un poco de descanso.

-En otro tiempo, ¡ah! en otro tiempo las 
jernadas eran mucho más largas—dicen con 
frecuencia.

Lo que no dicen es que la labor era menos 
dura. En otro tiempo los compañeros traba
jaban con el patrón en familia. La vida era 
más holgada. Había numerosos días feriados 
en los cuales hacían fiesta las corporaciones. 
Esta abundancia de fiestas—excesiva para 
los partidario-s de la llamada libertad del tra
bajo—es aún una de las principales inculpa
ciones de la burguesía contra el antiguo ré- 
giman. Cabalmente ha sido preciso que la 
burguesía rompiese los moldes económicas de 
las extinguidas corporaciones para poder de
sarrollarse libremente y explotar la intensi
ficación del trabajo ptr medio del maqui- 
nismo.

El raaquinismo ha intensificado el trabajo. 
El hombre no ei ya dueño de empujar á su 
voluntad la lanzadera ó el cepillo de carpin
tero, más ó menos perezosara«nt«, de suspen
der la tarea un rato, de ir à charlar con el 
vecino^ de mirar á la golondrina que vuela ó 
seguir con los ojos á la moza que pasa; tiene 
que estar atento á los movimientos de la má
quina que marcha onexorablemente y pensar 
en su labor no más.

El maquinisme se difunde de día en día. 
Se ha extendido haata á los trabajes agríco
las. Y bajo su influencia, la prisa del trabajo 
se ha introducido en todas las formas de la 
actividad humana.

Resultado de esta intensificación es la fa
tiga. El gasto de fuerza musBular se halla, 
en efecto, agravado por dos faetores:

En primer término, la velocidad, que mul
tiplica el consumo de energía en proporción 
creciente con la rapidez, la aceleración, la 
precipitación de los movimientos. Y no pre
ciso que estos úaovimientos sean esfuerzos 
violentos; basta que sean repetidos con fre
cuencia en un «orto espacio de tiempo. Na
die ignora, por ejemplo, que no se puede co
rrer mucho tiempo á toda velocidad: al llegar 
á cien metros, es nece.sario disminuirla mar
cha. Y si se quiere ir lejos, lo mejor es no 
apresurarse, sin lo cual sobreviene pronto la 
fatiga y la extenuación. Otro tanto puede 
decirse de las carrerae de bicicletas, etc.

El segundo factor es la necesidad de una 
atención sostenida. Este esfuerzo cerebral se 
traduce forzosamente en fatiga, y en el rela
jamiento de la atención misma. A «entena
res hay ejemplos de ello (porque su conse
cuencia han sido numerosísimas «atástrofes) 
entre los obreros ferroviarios; pero esta fa
tiga so encuentra allí, donde funciona el ma- 
quinismo.

El desgaste de fuerza producida por ambos 
factores—velecidad y atención—se agrava 
todavía por la prolongación de la jornada de 
trabajo.

Es el reposo una necesidad priraerdial: 
toda pérdida de fuerza debe ser reparad». Y 
no se crea que basta el comer para obtener 
esta reparación: Es necesario quo primero in
tervenga un reposo suficiente.

Cuaado la fatiga ha sido demasiado grande 
se dificulta el funcionamiento do los órganos 
digestivos: se produce una insuficiencia fun
cional de todos los Organos. Esto se ve bien 
en la neurastenia (fatiga nerviosa) por ejem
plo: entro los síntomas principales figuran las 
perturbaciones digestivas. Y en casos seme
jantes, hay que entregar el organismo ente
ramente al reposo, y ne permitir más que 
una alimentación muy ligera y fácilmente 
asimilable.

Pero el exceso de fatiga en tal ó cual oca
sión es menos peligroso que la fatiga lenta y 

continua. El exceso de fatiga á consecuencia 
de esfuerzos violentos abate de pronto el or
ganismo; el agotamiento muscular y cerebral 
pone al individuo en la imposibilidad de 
hacer nada, y le obliga á descansar. Se nie
gan á funcionar los órganos; se produce una 
•specie de envenenamiento agudo que fuerza 
al individuo á cuidarse como un enfermo. El 
mismo exceso de fa'iga le impide volver á 
los esfuerzos

Lo que es más grave es el sobretrabaje 
lento é incesante. No se llega hasta el exce
so brutal que produce una suspensión forzo
sa, biehechora desde este punto de vista. El 
maquinismo tiende á eliminarla violencia de 
los esfuerzos, pero la ha reemplazado por la 
precipitación de los movimientos.

Y sucede que para continuar trabajan de 
de una manera intensiva se reparan á veces 
las fuerzas con una alimentación demasiado 
fuerte y se invita por otro lado á hacer un 
consumo exagerado de bebidas alcohólicas. 
Pero no impunemente se calienta una máqui
na al máximun y sin interrupción; se quema 
pronto.

El abuso del organismo viene á acentuar 
todos los defectos adquiridos y hereditarios, 
aumenta la degeneración de las arterias, re
fuerza los efectos de las intoxicaciones (sa
turnismo, etc.) agrava la salud de los que 
padecen una lesión orgánica latiente (del co
razón, de los riñones, etc.;) sin contar que 
entre los individuos que tengan una afección 
crónica, el exceso de fatiga” ocasional hará 
estallar la crisis pasajera que les volverá in
válidos durante meses enteros ó la crisis ter
minal que acortará brutalmente y prematu
ramente su vida.

El excesivo trabajo roba resistencia al or
ganismo contra las enfermedades infecciosas. 
Múltiples experieneias de laboratorio han de
mostrado que favorece eminentemente la in
vasión microbiana. La experiencia médica ha 
mostrado asimismo que todo debilitamiento 
predispone á los infecciosos, mientras que 
por el contrario los microbios fie hacen efec
to en hombres robustos que vivan en eondí- 
ciones normales.

Todo individuo que trabaje de más, se 
halla, pues, más que otro alguno expuesto á 
contraer una tisis, una neumonía, una fiebre 
tifoidea, etc. Además, en él la enfermedad 
será siempre más grave y más larga qne en 
cualquier otro.

M. PlEERET.

Obreros: Si no os hacéis fuertes uniéndoos 
para imponeros de veras al patrón hasta llegar 
á suprimirlo-, si os dejáis fatigar, esto es, ma
tar por él; si no defendéis vuestra salud y la de 
los vuestros, ¿merecéis siquiera vivir?

DiYflGaeieNES

DE LOS ■ ' ■ SOBDE LOS . L
No somos tan malos como dice la 

vecina de arriba.—La perversidad 
de nuestros primeros^ de nues
tros segundos y de nuestros álti- 
mos padres. — ¡Ojo, que estamos 
rabiósosl

Valemos bien poco, y nuestra santa madre 
iglesia comienza á encontrar que somos de la 
peor índole.

Pero ¡qué diantre! somos excusables á más 
no poder, y yo encuentro que dados los ante
cedentes de nuestra raza, nos conducimos 
igual que santos del género chico como aquel 
qu« dice.

Y sino, recordad que nuestros primeros 
padres fueron, según nuestros curas, expul
sados del paraíso terrestre nada meaos que 
por merodeadores y ladrones.

Recordad que sus descendientes, nuestros 
antepasados, estaban tan llenos, pero tan 
llenos de vicios, que furioso el Padre Etcrn» 
de haberlos creado, los ahogó como un sol® 
hombre.

Reparad, además, que todos nacemos cri
minales, con una manzana sobre la concien
cia, y que desde el vientre de la madre esta
mos condenados á ser asados per in secula se- 
C2ílorum.

En fin, tened por seguro que en el purga
torio—presidio temporal,—ó en el infierno— 
presidio perpetuo,—tenemos algún pariente 
qne habrá faltado á misa ó comido choriz® 
en viernes de cuaresma.

Y vamos á ver, ¿qué queréis que hagamos 
nosotros con semejantes antecedentes; sí, que 
queréis? El universo no es para el cristianis
mo más que in vasto correccional. Repite,
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¿qué tiene de chocante eso de que nos parez
camos á nuestros antepasados? Nada, nadita.

Ladrones natos, descendientes de condena
dos á muerte fl), parientes cercanos de toda 
suerte de presidarios, condenados nosotros 
mismos al asador, no se puede, ¡zapateta! no 
se puede pedir de nosotros que seamos ánge
les. ¡Que no, que no!

Un autor se excusaba de su impiedad di
ciendo que no había tenido más nodriza que 
una cabra. Si nosotros mordemos al clero, 
nos excusaremos diciendo que, según el mis
mo clero, nacemos rabiosos. Ni más ni menos.

* * *
¡Agua va!—Los malos ratos de nues

tra mamá la Tierra.—De! geniecito 
que se gasta Dios.—Ducha divina.
—El domador Sr. Noé.
Todas las religiones están de acuerdo so

bre los pretendidos diluvios con que so vio 
castigada la impiedad del hombre, y si la 
iglesia nos da detalles de la piragua de Noé, 
los demás cultos no se quedan atrás en eso y 
tienen también sus inundaciones y sus bar- 
quichuelos salvadores.

La costra que nos separa del fuego y del 
caos central, parece haber tenido en otro 
tiempo muchos sobresaltos como cualquier 
tapa de puchero. Nuestro globo sufrió de 
convulsiones y pasó enojosas aventuras. El 
mar ocupé y luego abandonó inmensos espa
cios. Tales invasiones de las aguas se hallan 
atestiguadas notablemente por los millones 
de conchas que se encuentran en ciertos te
rrenos.

Y los sacerdotes de las religiones atribu
yeron estos diluvios á la cólera de sus dioses 
y á la maldad de los hombres. Sobre este 
punto cada religión nos pondera su género.

Sus relatos, aunque se refieren á una hú
meda catáslrofe, pecan por sequedad.

Sucesos tan extraordinarios raereeían al
gunas páginas elocuentes. El Espíritu Santo, 
en la Biblia, hubiera obrado juiciosamente 
pasando la pluma á un Julio Verne de la épo
ca,que nos hubiera hecho una relación lo 
más pintoresca de la gigante inundación.

Porque aquel borracho de Noé no valía ni 
dos perras chicas de literatura. Consagrado 
por entero á los cuidados de su barraca flo
tante, olvidó completamente el narrarnos sus 
aventuras húmedas.

En aquellos tiempos loa animales habla
ban: testigo, la serpiente parlante que sedujo 
á nuestra abuela la seña Eva.

¡Qué pena que los peces no hayan sabido 
escribir! El diluvio se hizo en preveeho suye, 
y agrandó sus dominios, no cabe la menor 
duda. Ellos asistieron como simples curiosos, 
las aletas en los bolsillos, á la tremenda ca
tástrofe. ¡Qué placer si alguno hubiera escri
to para nesotros una relación del diluvio, 
pero de pe ápa, y si poseyéramos las Memo
rias de una merluza sobre aquel grande acon
tecimiento!

Los animales que estaban dentro del arca 
bien pudieran haber hecho también algo por 
nosotros. Nada les costaba poner las narices 
en las ventanas y ver lo que pasaba fuera. 
Sería un encanto tener, por ejemplo, en nues
tra biblioteca los Viajes de un submarino, por 
un elefante etnidito.

Pues, no olvidadlo, la embarcación de Noé 
era un submarino. La Biblia, es verdad, no 
pronuncia esta palabra, pero nos pinta tan 
bien la cosa que toda duda es una heregía.

** *
Kl apea de Noé era un submarino.—

Noé caxando á dedo leones y osos 
para su colección.
Seguid, en efecto, al trote, mi razonamien

to. El arca varó en el monte Ararat, á dieci- 
siettt días del séptimo mes, y fijáos qua hasta 
el día primero del raes deeimo no se mostra
ron las cimas de las demás montañas.

11 día diecisiete del mes séptimo, Noé y 
su barca, estaban, pues, al pairo, en la cima 
del monte Ararat, es decir, á 5.211 metros 
de altura.

Pero como las cimas de las otras monta
ñas no aparecían aún sobro las aguas, y co
mo la más alta cima es un pico del Himalaya 
llamado Everest, colgado a 8.840 metros do 
elevación, resulta de ello que el arca se en
contraba en aquel momento varada á'una 
profundidad de 3.629 metros bajo las aguas, 
lo que constituye una soberbia zambullida 
para un submarino. ¿Estamos?

Y© no soy, no, no, de esos impíos que acu
san al Espíritu Santo, inspirador de la Bi-

(1) Cuando el robo de la manzana, nues
tros primeros padres fueron condenados á en
fermedad y á muerte; y también nosotros, 
que todavía no habíamos comido nada. 

blia. de haber tomado al Ararat por la mon
taña más alta del globo. Mi respeto á las co
sas santas me lleva, por el contrario, á creer 
que Noé había varado su submarino para 
tender nasas á las langostas y reparar la 
despensa de á bordo.

Yo no 03 hablaré más de aquel trasatlán
tico de 125 metros de largo por 25 de ancho 
que nuestro amigo Noé tardó cien años en 
censtruir.

No os mostraré á Jehová abriendo con bra
zo fuerte las compuertas del ciclo y enviando 
así una ducha á nuestros parientes.

No 03 pintaré nuestro camarada Noé yen
do con ojo alerta del polo Norte al polo Sur, 
á reclutar los animales que habían de sal
varse y entrando en su esquife con un león 
bajo un brazo y un elefante bajo otro.

Y si no lo qneréis tampoco asistiremos al 
desembarce de sus bestias balantes y rugien
tes allá en el monte Ararat.

Dejemos, dejemos todo esto, no sea que 
se nos escape alguna impiedad.

** ♦
Corra la bola.—¿Quién compra dilU"

VDOS?—Moraleja.
Entre los griegos hallamos una fábula 

análoga á la de la Biblia.
Júpiter baja de veraneo á nuestro globo y 

encuentra por todas partes la corrupción y 
la inmoralidad.

Una raañanfi, Lycaon, rey de Arcadia, le 
invita lindamente á almorzar. Pero el muy 
canalla, para poner á prueba la perspicacia 
de nuestro dios, le sirve con otros manjares 
chuletas de niño.

¡Vaya un fnror el de Júpiter! Convierte á 
Lycaon en lobo ó inunda la tierra. Los úni
cos que se salvan son Deucalion y su mujer 
en un barco que acaba por atrapar tierra en 
•1 monte Parnaso (2.459 metras).

Los sacerdotes de Júpiter, para probar la 
existencia de este diluvio, mostraban en uno 
de sus templos el agujero por el cual se es
caparon las aguas que cubrían nuestro globo. 
¡El charlatanismo religioso viene de muy 
lejos!

En Caldea, el navegante salvado se apelli
da Xisithrus, y el relato es poce más ó me
nos como el de la Biblia.

Advertido por el dios Saturno, construye 
una erábarcación. Cuando el agua viene á 
menos suelta primero una paloma y una go
londrina que no encontrando donde sentarse 
vuelven á bordo. Envió luego en exploración 
á un cuervo que no volvió. El arca reposó 
entonces sobre el monto Etna (3.S13 metros).

En la India, el protegido de los dioses es 
un tal Vaisvasvata. Un pez le avisa lo del 
diluvio. Construye un arca y embarca en ella 
auimales y semillas, y la ata á una especie 
de ballena que la conduce á donde Vaivas- 
vata quiere. Esta embarcación se detiene se- 
bre el Himalaya (8.840 metros).

Es de citar también el diluvio de Ogygés, 
un particular que según parece vivió dos mil 
años antes de nuestra era.

La leyenda escandinava atribuye el dilu
vio á la sangre salida de un inmensa gigante 
después de su muerte. El protegido de los 
dioses, Bergemer, escapa en bote de esta 
inundación roja.

Moraleja:
Es seguramente interesante para nuestra 

juventud el conocer á título de leyendas es
tas agradables fábulas.

P«re es soberanamente odioso autorizar á 
á los farsantes de la religión á engañar, per 
medios indignos, á nuestros niños, dándoles 
por verdad y dogma sagrado el relato tan 
pueril como fantástico de los autores tan bo
bos como desconocedores de la Biblia.

N. Simón.

NUESTRO DEBER
Siento un gran placer al ver la lucha que 

ha emprendido la mujer per mejorar su si
tuación.

En todos los países del mundo civilizado, 
la mujer va despertando del letargo en que 
ha estado sumida por espacio de tantos siglos 
y se prepara para la lucha.

En los países que por su estado económico 
alcanzan mayor grado de cultura la mujer es 
más instruida que en España. La prueba más 
grande y más palpable es sus numerosas So
ciedades de resistencia y sus muchos grupos 
femeninos socialistas. Admiran esas valientes 
compañeras, alemanas y de otros países, quo 
se unen y luchan por su mejoramiento y el de 
toda la humanidad. En sus imposantes Con
gresos se discuten asuntos de bastante inte
rés para la mujer y se toman importantes

acuerdos para hacer una activa propaganda 
de las hermosas ideas socialistas. Digno ejem
plo nos dan esas compañeras que debemos 
imitar las mujeres españolas. Aquí, donde la 
mujer sufre una explotación tan inhumana; 
aquí, donde la mujer realiza trabajos más 
bien propios de bestias que de seres raciona
les; aquí, donde la mujer proletaria tiene que 
abandonar su mísero hogar y sus pequeñue- 
los y acudir á las fábricas y á los muelles pa
ra ganar un misero salario, pues el jornal del 
compañero es tan corto que no alcanza ni 
para poder malamente vivir; aquí, hay que 
decirlo muy alto para que llegue á los oídos 
de esas infelices mujeres, no hay una s mie- 
dad de resistencia,

Bilbao, la población que se cuenta como 
una de las más industriales; aquí, donde se 
explota tan inhumanamente á tantas infeli
ces, no cuenta con ninguna Sociedad de re
sistencia femenina que contenga la bárbara 
explotación de que es objeto la mujer. ¿Hasta 
cuándo, compañeras, hemos de permanecer 
así? ¿Es que no sentís ansias de mejoramien
to? ¿Es que, por ventura, sois felices con esa 
vida miserable que lleváis? No, y mil veces 
no; no podéis serlo; lo sé por experiencia. 
¿Cómo hemos de ser felices si desde niñas se 
nos mete en un taller ó fábrica cuando toda
vía debíamos de estar en el colegio siquiera 
para adquirir una mediana instrucción? ¿Có
mo hemos de ser felices si salimos de aquella 
fábrica ó taller y nos casamos con otro sér 
tan desgraciado como nosotras, y sin saber 
lo indispensable para ser una buena madre y 
una buena esposa si nada de esto tenemos? 
Además de toda© estas calamidades sentimos 
sobre nosotras el terrible yugo que nos im
pone el capital, por lo que se ve que no es 
posible que seamos felices si nosotras no tra
tamos de mejorar nuestra situación. ¿Por qué 
no hemos de imitar á nuestras compañeras 
del extranjero? ¿Por qué no hemos de hacer 
lo que ellas hacen para llegar á su emanci- 
pacién?

Acudid al Centro Obrero donde un puñado 
de valientes compañeras se reunen todos los 
domingos y días festivos por la tarde, para 
instruirse unas' con otras.

Esas compañeras os darán con cariño de 
hermanas los pocos conoíimientos que ellas 
tienen, hasta emprender Udas unidas la gran 
lucha que hay qúe sostener con nuestro ©n©- 
migo común llamado capitalism©.

Virginia G-oí^ález.

TMBÀJOSJE arA
Se dice por algunos que ©n el patronato de 

la calle de Iturribide se trata de organizar 
con los desgraciados obreros que van allí una 
ó unas sociedades de resistencia.

El caso fuera chusco si una intención per
versa no les animara á los iniciadores de tal 
idea. Pasando por alto los mil casos cómicos 
que ocirriríaa al reelamarles los trabajado
res por ellos organizados, bien más jornal ó 
menos horas de trabajo li otras de índole 
moral si tal cualidad entra en aquella casa, 
pasaré á demostraros el por qué de su ma
la fe.

Sabido de todos es la gran influencia que 
tienen los elem«ntos que dirigen el tal patro
nato y el modo de catequizar con sus patra
ñas religiosas á los pobres trabajadores que 
inconscientemente van á embrutecerse à di
cho establecimionto.

A la vista está, ó al menos yo así lo com
prendo, que lo que tratan es de poner un di
que á nuestro no interrumpido avance en 
nuestra organización, y como esos señores no 
pueden ver con buenos ojos, no pueden verlo, 
que cada día contemos con más adeptos, de 
que ©ada día estemos más estrechamente uni
dos, os doy la voz de alarma, trabajadores, 
para que no os dejéis seducir con sus cantos 
de sirenas engañadoras y podamos desbaratar 
BUS planes inicuos maquinados en la sombra 
como se maquina la traición.

Pensad que lo que tratan es de formar una 
sociedad de traidores, que cuando tengamos 
necesidad de acudir á la huelga, única arma 
que podemos esgrimir los trabajadores en el 
terreno económico, los pondrán enfrente nues
tro para traicionarnos y desbaratar nuestra 
organización. Qu® lo que tratan, en fin, es de 
formar una sociedad de inmundos esquirols.

T contra esto debemos prevenirnos.
Juan Nadal.

De 1» Jnrentnd SociaUwt».

Obreros: por tu salud y la de tus hijos, no 
bebas alcohol. Hombre que bebe, Jiombre perdi
do para la Hevolución.

La guerra es el asesinato; la guerra es el 
robo.

Es el asesinato y el robo enseñados y or
denados á los pueblos por sus gobiernos.

Es el asesinato y el robo aclamados, blaso
nados, dignificados, coronados.

Es el asesinato y el robo, menos castigo y 
vergüenza que impunidad y gloria.

Es el asesinato y el robo sustraídos al pa
tíbulo por el arco de triunfo.

Es la inconsecuencia legal, pues es la so
ciedad ordenando lo que ella prohibe, y pro
hibiendo lo que ella ordena; reccmpensamlo 
lo que ella castiga, y castigando lo que ella 
recompensa; glorificando lo que ella deshon
ra, y deshonrando lo que ella glorifica; el 
mismo hecho cambiando de nombre.

Girardin.

NUESTROS MUERTOS
El miércoles fallació, víctima de cruel en

fermedad, el compañero Manuel Martínez, 
perteneciente á la Juventud socialista y So
ciedad de Tallistas.

Por sus excelentes condiciones y su amor 
á la causa de los oprimidos era muy querido 
por todos los correligionarios.

El entierro fué civil, cubriendo el ataúd la 
bandera de la Agrupación y dedicatorias de 
otras entidades, y á él acudieron numerosos 
trabajadores.

Beciba su familia la expresión de nuestro 
sincero pésame.

La sola diferencia que hay entre un conquis
tador y un salteador de caminos es la magnitud 
del crimen.

Mahak.

DESDE SOPÜERTA
En la mina Haría, de esta Itcalidad, hay 

unos encargados y capataces que, barriendo 
para adentro no hay platero ni joyero que los 
iguale.

Es el caso que en la zona minera de Vizca
ya, después de un período de agitación y con 
motivo de la ley de accidentes del trabajo, se 
consiguió suprimir ©1 descuento de 2 por 100 
qua de sus pagas se hacía á la das® trabaja
dora para atender á los gastos que por enfer
medad ó accidente se ocasionaban al hospital 
minere y abono de medios jornales á los 
obreros.

Pues bien; Ramón Charramendieta, Miguel 
Calvo, Plácido Taranco, Agustín Villanueva 
y Fabián Saráchaga, encargado y capataces 
respectivamente de la citada mina María, han 
seguido descontando á sus obreros dicho 2 
por 100, sin otro beneficio que el servicio mé
dico farmacéutico que no es servicio ni bene
ficio ni nada, por cuanto que á pocos se les 
pasa socorro en concepto de jornal ni indem
nización alguna con el producto de estos des
cuentos, con la argucia de qu® nunca hay 
fondos en caja.

En cambio, cuando los citados encargados 
ó capataces ó sus familias enferman, >e l©s 
receta medicamentos cuyo coste asciende á 
10 y 20 pesetas, cuando á los obreros nunca 
se les receta potingues de estos precios.

Pero aún hay más: en vísta del disgusto de 
los obreros, los citados pájaros han ideado 
establecer la cuota fija de 0,75 pesetas quin
cenales, ©uya cantidad se les había de des
contar d© sus pagas.

Como el proyecto de Sociedad de socorros 
no cuenta con base ni reglamento y los obre
ros s® han negado á ingresar en ella, han si
do despedidos en número de 32, los cuales 
han nombrado una comisión que ©1 miércoles 
s© presentó en el Gobierno civil quejándose 
do los abusos de qu® son objeto y denuncian
do el delito de coacción, que supone la ame
naza del despido del trabajo á quienes se re
sisten á seguir siendo mercancía explotable 
de unos cuantos desalmados que se enrique
cen á costa de la miseria de los trabajadores.

El gobernador civil interino prometió lla
mar á los patronos ó encargados de dicha 
mina y resolver en justicia.

Lo veremos.
El Corresponsal.
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Luisa llicliel ha muerto y el mundo ha 
perdido una mujer admirable.

«El apego á la humanidad que llora, que 
padeee, que agoniza, llenaba su hermoso co
razón»—escribe un diario burgués en un mo
mento de expoutaneidad.—«Decía que todos 
somos hermanos, y hubiera querido que todo 
el mundo se amase...»

Ella amó mucho, fué sincera, luchó como 
el que más en la Commune. La gran anciana 
era un caso raro de bondad.

En algunos puntos no pensó como noso
tros. ¿Y qué importa eso? Poseídos de un pro
fundo respeto, nos descubrimos ante su ca
daver.

AVIS»
Comisión del Primero de Mayo

Se convoca á los compañeros nombrados por 
la Federación Local, Agrupación y Juventud 
Socialistas y Comité Provincial, á una re
unión que tendrá lugar el próximo martes 
24 del corriente, á las ocho y media de la no
che, en el Centro Obrero, con objeto de adop
tar acuerdos.

Cooperativa Socialista Vizcaína
No habiendo sido posible á la Comisión 

nombrada, terminar la revisión de las cuen
tas, se suspende la asamblea anunciada para 
mañana hasta el domingo próximo,

Tipográfica Popular
Por acuerdo de su Consejo de Administra

ción ^e convoca á los señores Accionistas á 
Junta general ordinaria que deberá tener 
lugar el día 29 del corriente, á las tres y me
dia de la tarde, en el domicilio social, Fer
nández del Campo, 16.

Se recuerda á los interesados que para to
mar parte en la Junta deberán llenar los re
quisitos exigidos por el art. 28 de los Esta
tutos.

Bilbao 12 de enero de 1905.—El Secreta
rio, Juav B. Mercadal.

DE AQUI Y DE ALLI
Bilbao

El Comité local de la Agrupación Socia
lista de Bilbao pone en conocimiento de los 
afiliados que adeuden alguna cuota procuren 
ponerse al corriente antes del día 27 del pre
sente mes, si no quieren verse puestos en la 
lista de bajas por morosos que se pondrá en 
el salón del Centro para cuando se celebre la 
asamblea.

—El Consejo de Administración de la Ti
pográfica Popular, nos ruega hagamos 
público que cuantos trabajos se confeccionan 
en su establecimiento tipográfico llevan el 
correspondiente pie de imprenta.

—La Sociedad de Panaderos de Bilbao, en 
junta general, ha nombrado su Junta direc
tiva.

L*  correspondencia á nombre del segundo 
secretario Angel Ortiz, Centro Obrero.

* ' *
He aquí el sumario del primer número de 

Bosquejos económicos, revista de estudios 
de hacienda y economía política, que bajo la 
dirección de don Eugenio S. de Miera Schia- 
ffino, ha empezado á publicarse en esta villa:

l.° Prólogo.—2.° ¿Una solución para los 
Cambios? — 3.° Las compañías anónimas.— 
Estudio económico legal.—4 ° Reforma mone
taria en México.—5.” Nuestra misión en Ma
rruecos.—6.° El triunfo del Japón.—7.° El pro
blema de las subsistencias.=8.° Presupuestos 
para 1905.—Q.o La defensa de España. — 
10. Notas sueltas.

Bosquejos económicos aparecará una vez 
al mes, costando la suscripción 10 pesetas en 
Bilbao al año, 11 en provincias y 12 en el ex
tranjero.

—La Sociedad de Cerrajeros y Oficios simi
lares de Bilbao, ha renovado la Junta direc
tiva. La dirección de la correspondencia al 
secretario Matías Echevarría, Tres Pilares, 
39, Centro Obrero.

La Peña
En la asamblea celebrada por este Subco- 

mitó el día 8 del corriente, se acordó renovar 
el Comité.

—El día 14 del corriente dió una conferen
cia el compañero Leandro Seisdedos, desarro
llando el tema “Varios consejos„, siendo muy 
aplaudido á la terminación.

Hoy sábado dará una canferencia el com
pañero Felipe Villarreal, de Bilbao, desarro
llando el tema “Sobre organización Obrera»

Begoña
Por ausencia del compañero Rojo se dirigi

rá la correspondencia para la Juventud So
cialista al compañero Julián Villa, calle de 
Mazas, 18, 1.°, derecha, en Begoña (Bolueta).

Erandio
La conferencia de mañana domingo, á las 

tres y media de la tarde, en las escuelas públi
cas, estará á cargo del compañero Evaristo 
Fernández, que hablará sobre el tema “Los 
defensores del obrero ¿quiénes son?»

Baracaldo
La Sociedad de Torneros de Cilindros en su 

junta general ordinaria celebrada elidía 8 del 
corriente, después de discutir los asuntos de 
trámite ordinario, renovó la mitad de su Jun
ta directiva, aprobó las cuentas de la huelga 
de La Basconia y acordó mandar cinco pe
setas y ochenta y cinco céntimos á cada una 
de las entidades que mantienen huelga en 
Alicante, trabajadores de madera, de Burgos 
y sombrereros de Valladolid.

—Mañana domingo, á las cuatro de la tar
de y en el Centro Obrero, dará una conferen
cia el doctor Revilla, disertando acerca de 
“La redención de los niños».

Ortuella
En la asamblea celebrada por la Agrupa

ción Socialista el día 7 del corriente, se apro
baron las actas y las cuentas del trimestre, 
se dió lectura del movimiento de afiliados y 
se hizo el nombramiento del nuevo Comité que 
ha de regir en el presente año.

La correspondencia se dirigirá á nombre 
del presidente José María de Uría, Ortuella.

—En junta general ordinaria celebrada por 
la Sección de la Sociedad de Mineros, se apro
baron las cuentas del trimestre así como las 
altas y bajas habidas y se renovó el Comité.

También se acordó socorrer á los fogoneros 
y marineros en huelga de Alicante con un 
donativo de veinte pesetas, y otro de diez á 
los carpinteros de Burgos.

Los individuos que se hallen retrasados en 
el pago de las cuotas, deberán ponerse al co
rriente.

La correspondencia á nombre del compa
ñero Laureano Ortiz, calle de las Escuelas, 
núm. 20.

Regato
La Sección de la Sociedad de Mineros, ha 

renovado su Junta directiva.
La correspondencia á nombre de Francisco 

Laguna.
Las Carreras

La Juventud Socialista, en asamblea gene
ral ordinaria celebrada el día 12 del presente, 
nombró el Comité para el corriente año.

También acordó que á los miembros de ella 
que se les vea asistir á sitios donde se juega, 
se les amoneste por primera vez, siendo ex- 
pulsádos si reinciden.

La correspondencia se dirigirá al Comité 
de la Juventud Socialista de las Carreras, 
Centro Obrero, Pucheta.

—Organizada por la Juventud se celebrará 
una conferencia mañana domingo, á las dos y 
media de la tarde, en el Centro Obrero de 
Pucheta, la cual estará á cargo del compañe
ro Facundo Perezagua, que disertará sobre el 
tema “Un poco de historia».

La Arboleda
En la asamblea celebrada por la Sección de 

de la Sociedad de Mineros, se aprobaron las 
cuentas del trimestre y se renovó la Junta 
directiva.

Sopuerta
El día 29 del corriente, á las dos de la tar

de, el Comité de la Agrupación Socialista y 
la Sociedad de Oficios Varios, darán un mitin 
de propaganda política y societaria, en el 
Centro Obrero y en el que tomarán parte un 
representante de la Federación de Sociedades 
Obreras y otro del Comité *Provincial  de 
Agrupaciones Socialistas de Vizcaya.

Jaén
Se ha constituido en Linares el Grupo 

Socialista “La luz», exclusivamente de corre
ligionarios jóveue.s de la Agrupación Socia
lista, con el fin de difundir la lectura de 
periódicos, folletos, libros, dramas, himnos, 
medallas, postales, sellos, acciones de El So- 
ciALISTA diario y cuantos elementos de pro
paganda socialista se publiquen en España y 
el extranjero, suceptibles de trabajarlos.

Vigo
Se ha constituido en esta capital el Comité 

Regional de Agrupaciones So3ialista.s de Ga
licia.

Dicho Comité lo componen los compañeros 
Enrique Botana, presidente, José Araujo Pé- 
réz, vicepresidente; Constante Fontán García, 
tesorero, José Martín Estévez, secretario; 
Rogelio Campos, Benito Feijóo y Mauro Ca
ballero, vocales.

Mioño
La Agrupación Socialista ha renovado su 

Comité, La correspondencia á nombre del 
secretario Antonio Torrella, Centro Obrero.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Bilbao

Esta Agrupación celebrará asamblea ordi
naria el sábado 28 del corriente, á las ocho v 
media de la noche.

Agrupación Socialista de Baracaldo
Esta Agrupación celebrará asamblea genc- 

lal hoy sábado, á las ocho-y media de la no
che, para tratar asuntos de trámite ordi
nario.

Ahrupación Socialista de Erandio
rioy sábado, á las ocho y media de la noche, 

celebrará asamblea extraordinaria esta Agru
pación para discutir el orden del día del Con
greso Provincial y nombrar delegado para el 
mismo.

♦**

Agrtipación Socialista de Las Carreras
Esta Agrupación celebrará asamblea gene

ral ordinaria hoy sábado, á las siete y media 
de la noche, en su domicilio social, para tra
tar del siguiente orden del día:

1 .” Lectura de las actas.
2 .0 Idem de comunicaciones.
3 .0 Idem de las cuentas.
4 .0 Movimiento de afiliados.
5 .0 Renovación del Comité.
7 .0 Proposiciones generales.

* *
Agrupación Socialista de Begoña

Esta Agrupación celebrará asamblea ge
neral ordinaria hoy sábado, á las ocho de la 
noche, en su domicilio social. Mazas, 15, Cen
tro Obrero.

** *
Juventud Socialista de Gallarla

Esta Juventud convoca á sus afiliados á 
junta general ordinaria para el día 18 del 
corriente, á las ocho de la noche.

*♦ *
Sociedad de Caldereros de Vizcaya

Esta Sociedad celebrará asamblea ordina
ria mañana domingo, á las diez de la maña
na, en el Centro Obrero de Sestao, calle de 
Rivas, 39, para tratar asuntos de trámite or
dinario.

—La correspondencia para dicha Sociedad 
á nombre de Antonio Fernández, calle de 
Rivas, 39, Centro Obrero, Sestao.

** *
Sociedad de Trefiladores, Tachueleros 

y Punteros
Mañana domingo, á las diez de la mañana, 

celebrará junta general ordinaria esta So
ciedad.

*♦ *
Sociedad de Hojalateros de Bilbao

Esta Sociedad celebrará asamblea ordina
ria mañana domingo, á las diez de la misma, 
en su domicilio social. Tres Pilares, 39.

** *
Grupo Femenino Socialista de Bilbao
Hoy sábado, á las ocho en punto de la no

che, celebrará asamblea general ordinaria 
para tratar asuntos de trámite ordinario

** *
Orfeón Socialista

Se convoca á los individuos del mismo para 
la asamblea extraordinaria del 29 del co
rriente, a las diez de la mañana, en el café de 
Victor García.

** *
Sociedad de Constructores de Calzado 

y similares de Bilbao
Esta Sociedad celebrará asamblea ordina

ria el día 24 del corriente, á las ocho y media 
de la noche, en el domicilio social. Tres Pila
res, 39, Centro Obrero.

PüBLieaeiONES
Hemos recibido el número 154 de La Agri

cultura Española, importante Revista que 
publica en Valencia el doctor Aliño. Las in
teresantes materias que trata se pueden ver 
en el siguiente sumario.

Ensayos de abonos minerales en trigo de 
regadío, por don Rafael López.—Batata, por 
don Miguel Mayol.—Mecánica. Corta-raíces, 
por Devisu.—La limpidez de los vinos blan
cos, por Luis Árizmendi.—Enfermedades de 
la vid y los vinos.—Sección de consultas.— 
Noticias.—Sección comercial.

e©RRESP©NDEixeia

Málaga.— A. J. — Recibidas 3,75 pesetas 
para paquetes.

Ablaña.—C. F.—Id. 25 id. id.
Gibraltar.—J. P.—Id. 1 id. para su suscrip

ción.
Burgos.—V. A.—Id. 15,60 id. para paque

tes hasta el 528 inclusive.
Candás.—J. A.—Id. 1 id. para su suscrip

ción.
Málaga.—S. D.—Id. 6,65 id. id.
Toledo.—F. P.—Se aumenta el paquete. 

Adeuda hasta el núm. 528 inclusive 0,40 pe
setas.

La Carolina. —M. R. —Recibida 1 peseta 
para su suscripción.

San Sebastián.—C. M.—Id. 12 id. para pa
quetes.

Burgos.—G. P.—Id. 1 id. para su suscrip
ción.

Eibar.—P. U.—Id. 12 id. por conducto de 
L. B. para paquetes.

San Sebastián.—C. M.—Id. 3 id. por con
ducto de L. B. para que V. entregue á El 
Adelante.

Baracaldo.—F. H., F. H., A. P., T. N., y 
T. E.—Id. 11 id. para sus suscripciones fin de 
año.

Portugalete.—J. H.—Id. 1 id. para su sus
cripción.

Sestao.—J. S.—Id. 2 id. id.
San Julián de Musqués.—J. S.—Id. 1 id. id.
Luchana.—Landaburu.—Id. 4,50 para pa

quetes.
Las Arenas.—P. B.—Id. 2 id. para su sus

cripción.
Castro Urdíales.—J. S.—Id. 3 id. para pa

quetes.
Olaveaga.—A. E.—Id. 6,30 id. para paque

tes.
Vitoria.—C. A.—Id. 1 id., tiene abonado 

hasta fin marzo.
San Julián de Musqués.—J. S.—Id. 2 id. 

hasta fin de mayo.
Madrid.—T. R.—Id. 5 id. hasta fin mayo.
Sitjes. —J. D,—Recibidas 8 pesetas por con

ducto de El Socialista núm. 982.
Velez Málaga.—F. R.—Id. 1 id. por id. id.
Madrid.—B. L.—Id. 15,10 id. por id. id.
Madrid.—J. F.—Id. 5 id. por id. id.
Trubia.—A. S.—Id. 3 id. por id. núm. 984.
Turleque.—S. A.—Id. 1 id. por id. id.
Barruelo de Santullán.—B. A.—Id. 1 id. por 

id. id.
Portugalete.—S. O. Z.—Id. 2 pesetas de su 

suscripción.
Arboleda.—M. L.—Id. 31,50 id. para paque

tes.
Arboleda.—S. O. C.—Id. 1 id. de suscrip

ción.
Somorrostro.—Corresponsal.—Id. 7,50 para 

paquetes.fSe suspende el envío.
Ortuella.—C. L.—Id. 22,50 para paquetes.
Arcentales.—A. G.—Id. 3,75 id.
Portugalete.—F. L.—Id. 15 id.
Desierto.—Fonturbel.—Id. 30 id.
Zorroza.—M. P.—Id. 3,60 id.
Aranguren.—F. S.—Id. 1 peseta de suscrip

ción.
San Salvador del Valle.—V. A.—Id. 1 id. id.
Las Carreras.—C. O.—Id. 27 pesetas para 

paquetes y 2 id. de la suscripción del Centro.
Gijón.—V. G. F.--Id. 5 id. para paquetes 

hasta el 529 inclusive. ,
Obregón.--A. S.--Id. 1 id. para paquetes del 

corresponsal anterior y 8 pesetas para id. á 
vuestra cuenta,

Santauder.--E. S.—Id. 29 id. para paquetes 
y 1 de P. D. de susc: ipcíóa.

San Martín de Pusa.—S. O. la F.—1 id. pa
ra su suscripción.

Fresno de la Polvorosa.--S. C. A.—id. 1 id. 
para su suscripción.

Mataró.—J. G.--Id. 10,98 id. para paquetes.
Eibar.—Adelante--Nuestras cuentas apa

recen liquidadas. De paquetes adeudan hasta 
el 510 inclusive 48,15 pesetas.

Oviedo.--A. C.--Por conducto de Beni reci
bo 3 pesetas para paquetes.

Begoña.--J. S.— Recibimos 2 pesetas para 
su suscripción.

Portugalete.--J. M.—Id. 20id. para paque
tes.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á0,75.
España y el descubrimiento do 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Para las madres. Cartilla elemental 
sobre las causas de la mortalidad de los ni
ños y manera de evitarla, (obra laureada por 
la Sociedad Española de Higiene en el Con
curso de 1903), por Gerardo G. Revilla. Pre
cio: 1 peseta.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En
gels Precio de cada una:.3 céntimos.

tipoorAfioa popular, f. del campo 13, DILCAO.—T. 2506
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